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Este periodieo :e pr;ólicará todo: los Dor.:i:ic<11 ;,=r la Im. 

prcut:: Republirana, calle de S~ipachn m:mrro l~. Allí mismo :e 
rtcilwi :;uscripcionts, y se cricontrCTá ,í t,c.1.tc:,-Su prtci:, serti 

el dt do: rea.les por cada rjcnip!ar, __ , _____ ,..,.~ __ .,..,. 
POLITICA. 

Por ias notas oficiales que ha publicado 
el LucERo en contest.acion al gobernador 
de Córdoba no puede dudarse que los go­
biernos, litoralcs est.an animados del deseo 
de constituir el pais. Se han pronuncia­
do por la forma felleral, sometiéndose á. 
la opinion pública. Las provincias inte­
riores cuando se han visto iibrcs han es­
presado constantemente este voto, y mas 
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de una vez se han puesto en guerra con 
la capital que lo contrariaba. ¡ Será el 
destino de Buenos Aires ser siempre hos­
tilizado 1 Esto deben meditar los hijos 
ingratos que en el dia quieren envilecerlo. 
Pero convenidos en lo principal, ¿ habrá 
de un<lirse el pais en un abismo por lo 
mas accesorio? Es preciso qne no exista. 
una chi"Pª <le patriotismo. Los pueblos 
necesitan reparar sus desgraciai;;, apaci­
guar esos rencores que los devoran, y 
prepararse con los conocimientos que les 
ha subministrado la esperiencia, a discu­
tir la ley, bajo la cual de un modo per­
manente han de vivir en soci<-!dad. Tra­
tados particulares en que se ofrezcan 
garantias recíprocas de no alterarse la 
paz intc>rior, pueden dar tiempo á que se 
medite un a~untod~ tanta importancia. Se­
ria pre.ciso avergonzarnos mucho mas de lo 
que debemos estar, si darnos otra consti­
tucion que no tenga efecto. Publiquemos 
todos la paz. ¿ Q11é será de la Repúhli­
ca, !-i vuelve a encenderse la guerra civil? 
Q.litemos de la YÍsta un cuadro tan es-
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pantoso. La ÁRGE'NTIN.d se considera con 
derecho a interpelar el patriotismo de to­
dos sus compatriótas. Basta de horrores: 
salvemos la Patria, pero de un modo que 
ni el despotismo, ni la anarquía tengan 
mas entrada eií nuestro país. 

PERIODICOS. 
Se ha publicado el domingo el ToRo D:S 

Ü!\'CE. A su salida no quedó gente en la 
plaza. La. ARGENTJN.A ha creido conve­
niente ir en su retaguardia. Dios nos li­
L::e de una cornada. 

H emos leido el prospecto de la ÁLJAB.1, 

periódico nuevo dedicado al bello sexo : 
nos ocnparémos despues, de su mérito. 

El G.AUCHO nos aseguro que iba a vol• 
ver por su honor : si no lo hace, sufrira 
otra reconv,~ncion igual a la. de nuestro 
número segundo. 

FRANCIA. 
V..t1Wll DE UNA JÓPEN. 

Las mugcrcs tomaron una parte mny 
activa en los combates de París, y algu-
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nas se <listinguieron por rasgos <le un va­
lor cstraordinario. U na. preciosa jóven 
de 19 aiíos apareció en los tres dias me­
morables á. la cabeza de una multitud de 
ciudadanos, con la espada en Ja. mano, y 
adqnirió tanto ascendiente sobre ellos, 
que todos le obeclecian, como si fuera 
su comandante. Intrépida en el campo 
de batalla prodigaba sus cariiiosos cuida­
dos a los heridos. Su heroísmo y huma­
nidad exaltaban el entusiasmo del pueblo. 
En la tarde del dia de la victoria la jóve:n 
heroína fué llevada en triunfo por las 
calles de París. Un concurso numerosí­
simo la acompañaba con mil voces de ale­
gria. Tenia en una. ma.no su espada, y 
en la otra la bandera tricolor: por la no­
che un sin número de luces hicieron mas 
brillante esta interesante ceremonia. 

Circular que el Obispo d<! Dijon ha pasado 
á todos los curas de su Diócesis. 

~'En tiempos dificiles es cuando la reli• 
gion brilla con el esplendor mas puro. 
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l:Iija del ciclo, dulce y benéfica a todos 
los hombres, se duele de los desórdenes 
y agitaciones de la sociedad humana, y 
se esfuerza en calmarlas, esparciendo por 
todas partes el cspiritu ele orden y de 
p?.L, que es su verdadero objeto. Que to­
das nuestras palabras sean de caridad; que 
todo lo que digamos tienda a la reunion 
<le los corazones. De este modo seré­
mos fieles intérpretes de la ley santa, y 
dignos ministros de la mision que tene­
mos que llenar. Yo concluiré esta carta, 
seiíor cura, como los Obispos de los pri­
meros siglos las acababan. Que la paz 
de J esa-Cristo sea con vosotros, y con 
todos los pueblos de esa Diócesis. 

JAcoBo, Obispo de Dijon." (1) 

l\:IODAS. 
U na petimetra en la. iglesia un día de 

gran funcion se presentara.-Vestido de 
pequin negro con un fleco de seda de 
media tercia. Cinturon plateado con he-

(l) Traslado al canónigo coronel., go­
berna<lor Gorriti, 
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billa de brillantes, collar, y una cadcnn, 
de oro hasta la cintura ; carabanas de 
tres pendientes. l\.lantc;1 ele punto ne­
gro frances. Este se coloc~rá. con g-racia, 
descubriendo un lado de la peineta, su­
get.o con un prendedor de brillantes; 
otro se pondrá. en el }lf~cho. Guantes 
de retrato, abanico á ]a feligrana de 
oro, pañuelo en la mano, pero bordado 
con ricos pinos. l\fodias de patentr, lista 
ancha, con algunas ang·otistas. Zapatos 
de cabreti Ha con atacado. 

El lacayo con fraque azul abotonado, 
pantalon igual, chaleco y corbata blan­
ca, bota lustrosa. Sombrero denle con 
galon de oro, y una rica alfombra. 

¡Como renegarán algunos hombres, pe­
ro con injusticia! 

RECONVENCION Al'vIISTOSA. 

Ya no teniamos lugar en la imprrnta 
cnando llegó a nuestras manos el British 
Packct del Sábado 6 del corriente, y por 
eso no le contestamos en el número 2. No 
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sabemos porque razon este óistecl1, duda 
qne nuestra ARGENTINA sea redactada poi· 
una señora. Sin salir este ingles de la 
<.'alle del 25 de l\fayo, ¿ cómo quiere sa• 
berlo toJo? No admita pues la duda, y 
si tiene noticias de algunas modas nuevas, 
comuníquelas. No se vaya a en~jar por 
esto, no entendemos el ingles, pero las 
porteñas somos muy apasionadas de los 
ingleses, porque son buenos amigos de 
nuestra patria. A dios, inglesito. 

UN El\IPE:ÑO. 

Hacen días que estamos notando que 
algunos federales se baten por la prensa 
con algun encarnizamiento. Esto es muy 
sensible. Nos interesamos, si algo valen 
nuestros ruegos, para que se acabe esta 
contienda. En semejantes disputas nadie 
gana. 'l'rabajernos todos porqué llegue 
cuanto antes el momento, en que no haya 
dos americanos rivales. 
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1:IATRIMONIOS. 

Este es un asunto que no quisiéramos 
tocar, porque los hombres se hacen lindos, 
y son los que ganan. El imperio de una 
rnuger concluye el mismo dia de su boda, 
y el hombre, de un estado de humillacion 
pasa a ser seíior. ¿ Qué supone un soltc­
ron ? Es el papel mas triste en la socie­
dad. Por nada se le considera interesado; 
al contrario comparese á un padre de fa­
milia, todas las clases lo respetan. Insis­
timos, pues, que en buena política, los 
solteros son los que deben pagar todas las 
contribuciones, y formar el ejército de la 
provincia. 

Una jócen felicita á su querida amiga por 
su die/Loso himeneo. 

Desde la primera edad 
A m0r reinó en nuestros pechos, 
'I'omando E>n nuestras dos almas 
El mas porleroso imperio. 

Amor que Yivi1·a siempre 
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En m1 a pesar de los tiempos. 
Y aun rnas a lla. de la vida, 
Si f'S conforme a mis deseos. 

En tus bienes ó tus males 
lntercs tan granuc tP-ngo, 
Que cuando tu gozas, ~ozo, 
i'- cuando sientes padezco. 

Esprcsartc mi cariño 
Por eRcnsaclo lo tengo, 
Cuando tu estas bien st>gnra 
De lo mucho quP. te quiero. 

Asi, pues, cu-.• tdo te miro 
Ligada á un grato himeneo, 
!\Ic aplaudo de tus venturas, 
Te acompaño cu tu contento. 

Y aunqne el amor á tu esposo 
No deje espacio á otro afecto, 
Guarda un pequeño lugar 
Para tu amiga. en tu pecho. 

'rú me ocupas de continuo, 
En ti pienso por momentos 
Ansio por v~rte dichosa; 
Concedanmelo los cielos. 

No turben tu dulce enlace 
Desabridos contratiempos, 
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Y en la union mas apreciable 
Vivas con t.u compañero. 

Los frutos <le tu cariño 
Aumenten tus gustos presto, 
Para que ellos te prodiguen 
'riernos entretenimientos. 

Nunca amor te cause angustia, 
Y sea tn nupc:ial lecho 
'fálamo hermoso de Flora, 
De Lucrecia. augusto templo. 

Y á una edad tan dilatada 
Llegues, que veas tus nietos 
Ligados como tu estás, 
Dando al mundo seres nueyos. 

Estas son la~ e!ó-presioncs 
De un amm· el mas sincero: 
Nada. mas puede ofrecerte 
Que un cariño firme y cierto. 

Dignate pues ele admitirlo 
1\1ientras que enlaza. tu cuello 
Tn constante y leal amiga 
Desde sus años mas tiernos. 

ft1. S. C. 



121

e 11) 
CORRESPONDENCIA, 

Amada compatriota: 
La lectura de vuestra corrr~ponsal 

u La Portci1a" y vuestra contei-tacion han 
escit.ado en nosotras algunas rcflP-xiones, 
que esperamos les dareis un lugar en vues­
tro pcrio<lico. 

No olvides que prometisteis Ham3r a 
Pucstros hermanos á. la. calma de las pasio• 
nes, y que no hay otros medios para conse­
guirlo que los de la mo<leracion y la im­
parcialidad. Ademas vnestro carácter no 
os impone otra cosa; si hay ciertas pala­
bras y accioacs que nos parecen ridículas 
é -impropias en la mugcr y que nada tie" 
nen dP. reprensibles en el hombre, las fal­
tas ó imperfecciones de un sexo trasplan­
tadas al otro, parecen detestables y mons­
truosas. El espíritu de partido, es un vicio 
enteramente del hom.bre, compuesto de 
pasiones exaltadas, sobremanera repug­
nantes a 1a. dulzura. y modestia natural de 
la mnger. Un sexo que desde el origen 
de las sociedades ha llenado siempre su 
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clc!-.tino apaciguando el corazon natural­
mente turbulento <lel hombre, ¿sera entre 
no;o;otras la tea. mas encendida de las dis­
cortlias ? En honor de ese misn .. o sexo á 
que pertcnecP.mos, no lo creo. 

Permitidnos añadir las observaciones 
de uno de los mas célebres escritores in­
glesr.s, vertidas, como ellas lo demuestran, 
en una. época en todo semejante á. la 
nuestra. 

,. He tratado vo, dice .Addison, en el .. 
número 81 del Espectador} de esponer este 
furor de partido en las m!igeres, pues que 
solo sirve. para agraYar los rencores y ani­
mosidades que reínan entre los hombres:, 
y en gran parte priva al bello sexo de esos 
encantos peculiares con que la naturaleza 
lo ha dotado. 

" C uan<lo los romanos y sabinos, se 
hallah::u en guerra, y en el momento de 
cmpesar una. batalla, las mng-eres que e~~ 
taban aliadas á ambos, se interpusieron de 
tal modo con sus lagri:lias y ruegos, qne 
previnieron la mortandad mútua que ame• 
nazaba a los dos partidos, y los unieron 
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en una pnz firme y duradera. 

"Recomendaría este noble ejemplo a. 
mis compa.tribtas en una época t~n qne su 
país Re halla despedazado por divisiones 
tan dcsnaturales que si continúan será. 
una desgracia nacer en él. A los griegos 
les parccia tan impropio el que las muge­
res se interesasen en c0mpctencia.s y con­
tiendas, que pot esta. razon entre otra~, 
fueron prohibidas bajo pena de muerte 
el presentarse en los juegos olimpicos, 
á pesar de que estas eran la di,·crsion fa­
vorita y general.-

"Las señoras de nuestro país sobrepa­
sando á. las de todas las naciones en hfr­
mosui-n., debiun tratar de escedcrlas en 
todas las bellas cualidade~ propias <le su 
sexo, y dist.ing·uirsc como tiernas madre~, 
y fieles esposas mas bien que como frené­
ticas partidarias. La~ virtudes femeniles 
son de una tendencia doméstica . En me­
dio de su familia, es donde ha de brillar 
una mnger privada.. Sí, debe mostrar su 
cc~o por el bien público, qnc no sea con­
tra aquellos que son quiza sus parientes. 
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6 al menos de una misma nadon y reli• 
gion, sino contra aquellos que son los 
al>iPrtos, p~ofcsados é inrludables enemi­
gos de su fé, li hertad y patria." 

"Cuando los romanos se hallaban 
acosados por las armas de un enemigo 
estrangero, las señoras voluntariamente 
contribuyeron con todus sus alhajas pa1·a 
asistir al gobierno en una exigencia públi­
ca; lo que á los ojos de sus compatriotas 
pareció una accion tan laudable que 
desde entonces fué permitido por una 
ley pronunciarse oraciones públicas en 
los funerales de una muger en loor ele 
la difunta que hasta aquel tiP,mpo solo 
era peculiar a los hombres. Si nuestras 
damas en vez ele usar divisas (l) contra 
los de su propio país, mostrasen un 
verdadero espíritu público sacrificando 

( l) Bn ln~la terra, st-gun f>l mismo nÚmf'ro del 
Espectadur, consistiau Pn unos parcheeitos negros en 
la cJr>t, y SPgun ,.J lauo donde se hallaban colocados 
~n ella indicaban :i las \Vliigs y a las Torys, us i cbmo 
1 os colores punió y cel~ste distin;ueu a. nuestras fe• 
derales y unitarias, 
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sus adornos mas preciosos contra el co. 
rnnn enemigo, ¡qué de decretos no serian 
cspedidos a su favor!,, 

"Ya que me he referido sobre este 
asunto, a pasages que han ocurrido á. 
mi memoria de algunos autores antiguos 
no omitiré una sentencia. en la celebre 
oracion fúnebre que Periclcs pronunció 
en honor de los bravos Atenienses que fnc­
ron muertos en un combate contrn los La­
cedemonios, despucs de dirigirse a varias 
clases y rangos de sus compatriotas, y 
mo~trarles como debían comportarse en 
la cau~a pública, se volvió a las nrng(•­
res que formaban parte de sn auditorio, 
á vosotras, los elijo, os aconsejaré en pocas 
palabras. Aspfrad solamente á las virludrs 
que son anexas á vueslto sexo : seguid 
vuestra natural modestia, :y creed que -vues­
tra gran rccomendacion es que de ningun 
modo hablen de vosotras." 

Encontramos en el mismo periódico 
varios números quP- ti,~11<len li. la reconci-
1 iacion ele dos pa.rtiu.os cufurecidos. Si la 
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Argentina les permite tendran un placer 
en traducirlos para sus pagina8. 

Las que aspiran á la .felicidad 
y tl·anquilidad de sus conciu• 
dadan,os. 

ADVERrrENCIA. 
Tenemos algunos artículos contra los 

hombres que por varias consideraciones 
no se han publicado. Ya dijimos que 
autluvicscn con mttcho cuidado, por que 
las mngcres tienen periódico, y se han 
de desquitar de lo que han sufrido. 

FUNERALES. 
i ·fañana se celebran en la Santa Igle~ia 

Catt!dral, los que ha decretado el superior 
gvhierno por el Gran l\:Iariscal de Aya• 
cucho, ANTONIO JosE DE Suc&E. La Ar-­
gentina está autorizada para. invitar á 
las señoras á. concurrir al templo, y 
rogar al Todo Poderoso dispense su divina 
misericordia, al digno americano que rin­
dió servicios tan emine11tes su a Patria. 




